
COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 

Los kurdos, los verdaderos perdedores 

Unas horas antes de que ven­
ciera el plazo acordado por 
el Consejo de Seguridad de 
la Organización de las Nacio­

nes Unidas, para que lrak abandone 
Kuwait, el doctor Sergio Sarmiento 
y yo fuimos citados en el despacho de 
la licenciada Ana María Aguirre de 
Márquez, directora de noticias de la 
Organización Radio-Centro, grupo ra­
diofónico extendido en casi toda la 
República Mexicana y el sudoeste de 
Estados Unidos de Norteamérica. 

"Quisiera poder contar con uste­
des", nos dijo. Esta será una guerra di­
ferente y la gente puede estar muy 
confundida. Es necesario explicar a los 
radioescuchas qué es la guerra santa, 
darles elementos para entender la cu 1-
tura islámica, el contexto económico, 
las nuevas tecnologías. El doctor Sar­
miento, entre otras cosas, es director 
de Enciclopedia Británica para España 
y América Latina; autor de una 
traducción del Corán financiada por el 
gobierno de Paquistán y publicada por 
el mismo en 1986. En cuanto a mí, 
aparte de mi especialidad en "Comu­
nicación y desarrollo de la cultura", 
había cumplido más de año y medio 
transmitiendo un programa de una 
hora por la radio intitulado "Huellas 
de la Historia", donde de lunes a viernes 
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Guerra 
por radio 
Apasionante descripción de cómo un qrupo de pe­
riodistas radiales mexicanos relataron la guerra 
del Golfo. Un buen caso de equilibrio informa­
tivo. 

venía narrando la historia de la huma­
nidad y había dedicado, por cierto, 
más de un mes de emisiones a la his­
toria del 1 slam. 

OBJETIVOS Y PLAN DE ACCION 
Aceptamos la propuesta con entu­

siasmo. Vimos en ella la oportunidad 
de hacer un tipo diferente de periodis­
mo. Y en aquella primera reunión, 
que duró poco más de dos horas, con­
cluimos entre otras cosas, lo siguiente: 

- La guerra no estallaría inmedia­
tamente después de vencido el plazo. 
Probablemente comenzaría en la prime­
ra o la segunda noche de luna nueva. La 
oscuridad haría más efectivas las opera­
ciones. La guerra no podía tardar por­
que en marzo empezaba el Ramadán, 
tiempo sagrado para los árabes y no 
sería conveniente para las potencias 
occidentales fomentar nada que propi­
ciase la unidad de las naciones islámi­
cas. Antes de que cayera la primera 
noche de luna nueva, Sarmiento y yo 
estaríamos en la radioemisora a la es­
pera del estallido del conflicto. En ese 
momento comenzaríamos a transmitir. 

- Las transmisiones serían tres veces 
al día. La noche -estábamos seguros 
que la guerra estallaría al entrar la noche 
en Iraq- porque cuando se rompiesen 
las hostilidades, estaríamos en el aire 
mientras las agencias internacionales es­
tuviesen enviando información variada, 
pero, como de seguro habría cierta con­
fusión, aprovecharíamos para ir, alter­
nativamente, presentando los antece-
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dentes del conflicto, su fundamenta­
ción económica y poi ítica, todo lo re­
lativo al concepto de "guerra santa" 
en los textos islámicos, etcétera. 

- El licenciado Juan María Nave­
ja, actuaría como presentador del 
mismo y se encargaría de tener jerar­
quizados los cables de las agencias in­
ternacionales y el manejo de una com­
putadora en estudio conectada con las 
agencias que dan servicio a Radio 
Centro, a saber, Associated Press, 
Agence France-Presse, E. F. E., Deutsche 
Presse y Notimex. 

- Los teléfonos estarían abiertos al 
público a fin de resolver sus dudas y 
recoger sus aportaciones e inquietudes. 

- La estación "El Fonógrafo del 
Recuerdo" se enlazaría, vía satélite, 
con las estaciones de la Organización 
en la República Mexicana y en el ex­
tranjero. 

- Habría, en el estudio un televi­
sor con cable con el fin de poder seguir 
los noticiarios en Estados Unidos 
y traducir, simultáneamente, declara­
ciones de Bush, Schwarzkopf, Powell. 

- En la cápsula diaria de tres mi­
nutos que suelo grabar para motivar a 
los radioescuchas a sintonizar cada no­
che "Huellas de la Historia" se trata­
ría, mientras durase la guerra, de dar, 
suscintamente, puntos claves contenidos 
en el Corán y elementos concernientes 
a la historia del Islam, así como expli­
caciones sobre sunitas, chiitas, kurdos, 
drusos. 
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EL HALCON BUSH 
La guerra habría de estallar, como 

presumimos, al inaugurarse la luna nue­
va 1 a noche del 16 de enero. La mañana 
del martes 15 de enero, en mi comenta­
rio de las mañanas, había dicho: 

"El día de hoy estallará una guerra 
que involucra a más de treinta nacio­
nes. Y es una guerra irracional que vio­
la, flagrantemente, el principio de la 
no-intervención y la autodetermina­
ción de los pueblos pues si Iraq invadió 
Kuwait, país éste militarmente menes­
teroso, es la Liga Arabe la que debe in­
tervenir y tiene diversas maneras de 
hacerlo ... " 

Reproduzco un fragmento de mi co· 
mentario del día dieciséis por la mañana: 

"Bush quiere la guerra. Más claro, 
ni el agua. Ni siquiera ha aceptado el 
plan del presidente de Francia, Fran­
cois Mitterrand quien, con consenso 
europeo, Gran Bretaña exceptuada, pi­
de que Hussein se retire de Kuwait 
en un plazo razonable a cambio, entre 
otras cosas, de un compromiso para 
abrir un proceso de negociación inter­
nacional con el objetivo de resolver el 
conflicto árabe-israelí y dar satisfac­
ción a los palestinos. Bush ha respon­
dido no. Bush quiere la guerra ... " 

COMIENZA LA GUERRA 
La tarde mexicana del 16, Sergio 

Sarmiento y yo nos encontrábamos 
en Radio-Centro. Estalló la guerra. En­
tramos en cabina. Primero, ofrecimos 
un recuento de las informaciones lle­
gadas por los cables internacionales y 
advertimos a los radioescuchas de las 
dificultades que tendrían los reporte­
ros para cubrir una guerra de esa natu­
raleza. Se trataba de la primera confla­
gración de carácter tecnológico; los 
horrores de Guernica quedaban atrás 
y la muerte se viste ahora de fuegos de 
artificios. La llamada "Tormenta del 
Desierto" inauguraba una guerra quirúr­
gica que cortaba ahí donde era necesa­
rio para mantener al enemigo en la im­
potencia, reducirlo a esa humillación 
de no poder contestar. 

Hicimos ver a los radioescuchas de 
cómo los reporteros habían sido sor­
prendidos, de cómo no podían cubrir 
los acontecimientos en los múltiples 
frentes de batalla que se abrían casi 
simultáneamente y que, en realidad, ni 
siquiera eran frentes puesto que este 
tipo de guerra no daba posibilidad al­
guna de enfrentamientos. Las infor­
maciones eran generadas por las centra­
les de información de las partes en con-
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flicto, de modo que era necesario tomar 
con suma cautela todo cuanto se dijera. 

Aquella primera transmisión duró 
seis horas. Cuando comprobamos que 
se iniciaba el amanecer en 1 raq, adver­
timos también que no se generaban 
nuevas informaciones. La pregunta que 
nos hacíamos, que planteábamos a 
nuestros radioescuchas era ¿por qué no 
había respuesta de Saddam Hussein? 
Para intentar responderla, hicimos un es­
tudio comparativo de las tecnologías 
de guerra con que contaba Iraq (de pro­
cedencia francesa y soviética) y con que 
contaba el contingente aliado (de ori­
gen norteamericano y mucho más avan­
zada); también señalamos que si no 
habían respondido las fuerzas milita­
res iraquíes era porque les había sido 
imposible. Los objetivos eran claramen­
te militares: Pistas de despegue de avio­
nes, arsenales, cuarteles. 

¿Era sin embargo, posible que lle­
gara a un grado tal la ignorancia de los 
expertos iraquíes? Suponíamos y lo hi­
cimos saber al radioauditorio; que 
seguramente la ofensiva aliada había 
rebasado sus expectativas; dudábamos 
mucho que la carencia de preparación 
hubiese sido tran grande, lo cual se ve­
ría en los dos o tres días por venir. 

Bush decidió por la guerra 
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En todo caso, el ataque había sido tan 
devastador que se podía anticipar una 
guerra corta, una que, como advirtie­
ra en su declaración el presidente nor­
teamericano, no sería otra guerra de 
Vietnam. 

L 
as llamadas de los radioes­
cuchas eran contínuas, lo que 
se debía a la gran preocupa­
ción de la gente no solo por 

el tipo de guerra de que se trataba, 
sino por las repercusiones que pudiera 
tener sobre la economía mexicana; 
además, "El Fonógrafo del Recuerdo" 
es una estación, como todas las del 
grupo Radio-Centro, de un corte emi­
nentemente popular y habíamos sido 
los primeros en entrar al aire. Así que 
aprovechamos para explicar por qué 
el caudillismo había sido tan determi­
nante en la historia del Islam; lcuál 
sería la reacción popular si por un error 
el ataque aliado incidiera en las ciuda­
des santas de la Meca y de Medina? 
Llegamos, en principio, a una conclu­
sión: Lo único que podría unir a los 
países árabes y hacer que la guerra fue­
se larga, era un ataque de Israel, país 
solo reconocido por Egipto en toda la 
comunidad islámica pero en cuyo pue­
blo alentaba aún y a pesar del presi­
dente Hosni Mubárak, ese odio secular 
de los árabes para con los judíos. 

Consideramos y lo hicimos saber al 
auditorio, que si la ofensiva aliada 
había sido tan cuidadosamente prepa­
rada y eficaz como parecía, podría, 
prácticamente, no haber ofensiva en 
tierra, lo cual sería altamente novedo­
so y terriblemente aleccionador para 
el resto del mundo. La conclusión la 
redacté para mi comentario de Ja ma­
ñana siguiente: 

"Mucho ruido y pocas nueces es un 
refrán popular que, en principio pare­
ce, hasta el momento, poder aplicarse a 
Saddam Hussein. El caso es que lrak 
no ha mostrado capacidad de réplica 
a la descomunal y precisa artillería nor­
teamericana. Pero el caudillo iraquí ha 
gritado que Iraq seguirá siendo una 
montaña de honor y de dignidad y que 
contra su país se estrellarán los enemi­
gos. Si las cosas fueren así, es decir, 
si Saddam Hussein está materialmente 
derrotado y continúa alentando la 
resistencia, es un desalmado que victi­
ma a su pueblo en aras de nada". 

UNA VENDA EN LOS OJOS 
Fue esa, pues, la tónica de nuestras 
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transmisiones que provocó, por cierto, 
un aumento considerable del "rating" 
de la estación: Al público popular y de 
las clases medias modestas se había 
sumado un auditorio de clases medias 
acomodadas. Un modesto radioescucha 
envió, en su llamada dé felicitación al 
programa, un mensaje que sintetizaba 
cientos de llamadas: "Sentí que me iba 
quitando vendas de los ojos", 

A la semana, decidirnos eliminar la 
transmisión de medio día, reducir a 
cuarenta y cinco m_inutos la de la maña­
na y a media hora, la de la noche. Eso 

se debió a que, cumplido el objetivo de 
cu lturización judea-islámica de nuestros 
oyentes, era necesario analizar el tiempo 
presente y, conforme el objetivo inicial­
mente esbozado, evitar caer en repeti­
ciones y en espectacular ización de la 
información. De hecho, seguimos trans­
mitiendo hasta el viernes ocho de 
marzo. 

Desde la perspectiva de la teoría 
de la información, la guerra del Golfo 
Pérsico nos había dado una lección: 
Ante el control de la información usual 
en tiempos de guerra y el recrudecí-
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miento de éste por la imposibilidad de 
acceso de los corresponsales a los pun­
tos donde se efectúan las acciones dadas 
las nuevas tecnologías de guerra, es ne­
cesario proporcionar al público todos 
los materiales que le permitan proce­
der a una interpretación lo más comple­
ta posible. Dicho de otro modo, todo 
aquello que alimente en los receptores 
una justa suspicacia en torno a los co­
municados oficiales y los que, a partir 
de las agencias emitan los distintos co­
rresponsales. 

LOAS Y ACUSACIONES 
De hecho y en virtud del modo en 

que confeccionamos nuestro programa 
bajo el título "Huellas de la Historia 
en el Golfo Pérsico", un número signifi­
cativo de las aproximadamente veinte 
llamadas que recibíamos en directo du­
rante la mañana, otras tantas en la no­
che y unas seis al mediodía, pudi­
mos comprobar que a la vuelta de quin­
ce días las preguntas de nuestros radio­
escuchas abundaban más hacia el 
fondo del problema, ora desde la pers­
pectiva histórica, económica, política o 
social, despojadas de la carga ideológi­
ca que caracterizó a la mayoría antes 
y que correspondía a prejuicios anti­
judíos, anti-imperialistas o bien pro­
amer icanos. 

Por otra parte, pudimos percatar­
nos de ser atacados, por aquellos que 
persistieron en sostener sus prejuicios 
y que no buscaban preguntar sino ex­
presarse, amén, de otros que hablaban 
ocasionalmente o que lo hicieron una 
sola vez, de ser elogiados por anti-im­
perialistas o atacados como pro-ameri­
canos; hubo desde quienes nos acusaron 
de sostener actitudes antijud ías, como 
judíos mexicanos que se comunicaron 
para felicitarnos por nuestra objetivi­
dad en el tratamiento de los asuntos 
relativos a la posición israelí. Todo esto 
nos hizo confirmar haber logrado nues­
tro objetivo de hacer pensar a la gente 
al colocarla, de un modo coloquial, 
en la complejidad del problema, dándo­
le elementos base para la construcción 
de una opinión más fundada. 

Por lo pronto, una conclusión que­
daba clara: Ante u na situación de gue­
rra en el mundo actual, es más factible 

estar en el terreno de los hechos desde 
lejos, armados de conocimientos histó­
rico-culturales y de un buen banco de 
datos, que en el terreno mismo de los 
hechos. • 
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